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PLAZA DE TQRQ8 DE MADRID.
10.* co rr id a  ce lebrada  e l d ia ]9 6  de  

J iia io  de 10H9'.
E l programa del espectáculo taurino dispuesto 

por la empresa para la tardo de ayer, lo compo­
nían seis toros de la ganadería de D. Anastasio 
Martin, vecino de Sevilla, y como jefes de lidia 
Currito, Salvador y Mazzantiui.

Sin que en el reconocimiento ocurriera más que 
el ser desechado un toro, según nuestras noticias, 
porque ayer no hubo precisión de administrar nue­
vo bautismo á las reses, se hizo á la hora conve* 
niente el apartado ante escasa concurrencia.
^  A  las cinco, hora designada para comenzar la 
fiesta, y ante una conourrencia que ocupaba los si­
tios de sombra y algunos puestos de sol y sombra, 
se verificaron á una señal de la Presidencia los pre­
liminares de la fiesta, sin que en la presentación de 
las cuadrillas resonara en las tribunas un aplauso.

Una vez en sus puestos ginetes y peones, el de 
Albarrán descorrió el cerrojo, giró l i  mampara y 
se presentó en el coso el primero de los cornúpe- 
tos dispuestos para ayer, luciendo la divisa de la 
casa.

Llamábase Manquito, tenia el núm. 60, y era 
colorado girón, ojinegro, oornialto y  cornalón.

No hizo más que presentarse en el redondel, y 
saludó, como de pasada, á Cirilo, saliendo tras do 
un peón, y llegando con él á las tablas.

Después do unos cuantos capotazos, emprendió 
la faena formal con la gente montada, escupiéndo­
se en las primeras varas, y  mostrando, en las si­
guientes bravura y poder.

Cirilo mojó en tres veces, una en regla, se ganó 
dos vuelcos y dejó en la arena un penco.

Agujetas, que lucia chaquetilla morada con gol­
pes de azabache, metió el palo en cuatro momen­
tos históricos, ganándose tres mediciones de terre­
no, cayendo en una abrazado á la cabalgadura, que 
quedó en estado de cadáver sobre el tapete.

Canales, que actuaba de entra y sal en la tarde 
de ayer, no hizo más que entendérselas con la tés 
cerca de los tableros del 3, cuando ya estaba en el 
firmamento.

Curro entró dos voces al quite, y ambas en dos 
varas de Agujetas.

Frascuelo en otras dos, una á Agujatas y  en la 
caída de Canales, y Mazzantini en tres, una á Ci­
rilo y dos á Agujetas. En la de Agujetas, en los 
tercios del 8, estuvo en unión de Curto.

Los clarines anunciaron 
que era llegado el momento 
que salieran con los palos 
el Primito y el Almendro.
Primito entró por delante 
y colocó par y medio; 
el par resultó caído, 
y salió mal en el medio.

Almendro salió dos veces y dejó medio al cuarteo
Y  el Sr. D. Francisco Arjona Reyes, conocido 

por Currito, el espada contratado para el invierno 
próximo cu la Plaza de Carlos 111, luciendo temo 
azul oon golpes de oro y cabos grana, consumo el 
primer turno en contra de los de Anastasio.

y  terminado el discurso 
que no pudimos oir, 
y que no quiso aplaudir 
en la tribuna el concurso, 

se fué en busca de su enemigo, al que pasó bien y 
luego despegado y  bailando, con cuatro naturales, 
dos redondos, cuatro con la derecha y dos cambia­
dos, para largar una atravesada, entrando mal, en- 
afilándoae con el cuerno izquierdo y cuarteando al 
llegar á la cara, ¡pero de qné modo!

Un pase natural, cuatro altos y cuatro oon la 
mano derecha, precedieron á un intento de desca­
bello, defendido tras un ponco difunto, saliendo 
achuchado.

Da un pase alto, volviendo el rostro de la fisono­
mía; otros tres de la misma olaso, y, por fin, des­
cabella.

Y  al volverse al estribo 
no escuchó ningún aplauso;
¿cómo habían de aplaudirlo 
si estuvo el hombre tan malo?

Pero ya verán ustedes cómo mató el toro cuarto.

Ávéllanito, núm. 21, negro mulato, con bragas, 
abierto y delantero de cuerna, y uno de los prime­
ros miopes que habían de lidiarse, ocupó el según- 
gnndo lugar en la tarda do ayer.

Arrancando largo, humillando, con voluntad y 
blandura hizo su quimera con los picadores.

Agujetas, que fué el primero cou quien se las 
entendió, puso cuatro varas, de ellas una trasera 
y  otra en la paletilla, perdiendo el caballo.

Cirilo, entrando terciado, pinchó cuatro veces, 
una en los bolsillos del pantalón, y se quedó de 
infantería.

Canales no sufrió percance alguno al meter la 
garrocha.

Pocas veces tuvieron los espadas precisión de 
meter la percalina en el primer teroio, porque la 
rés, al sentir el hierro, tomaba pronto la salida.

Humillando, en defensa, y  arrancándose tras 
de los bulbos cuando éstos se alejaban, pasó Ave- 
llanito al segundo tercio de su vida pública, estan­
do encargados en él de adornarle el morrillo Sa­
turnino y el Bebe.

El primero cuarteó un buen par que le valió 
palmas, después de una salida falsa, repitiendo 
con un par al relance.

El Bebe sale una vez de mentirigUlas, y deja 
luego un buen par á la media vuelta, oyendo 
aplausos.

E l chico, después de tocar los clarines, salió en 
falso al relance.

Avéllanito, después del par del Bebe, quiso des­
cansar un momento y se acostó en los.medios, le­
vantándose al recibir un puntapié del Ostión.

Uniformo oolor verde-bronce con caireles de oro 
y cabos rojos lucia Salvador, quien después de con­
sumir el segundo turno en el debate, pronuncian­
do un elocuente discurso que aplaudieron los que 
estaban más próximos al sitio en que lo dijera, 
encaminóse en busca de su enemigo que no 
acudía al engaño por el defecto que tenia en la vis­
ta,y mandando retirar á la gente, y en dos ocasiones 
al mismo Curro, dió tres pases por alto, dos cam­
biados, tres naturales y  siete con la derecha, para 
arrancarse con valentía del único modo posible, y 
en los medios, con un mete y saca á la carrera, que 
fué lo suficiente para que doblara Avéllanito y 
Jaro acertase al primer golpe.

Las palmas que escuchó el diestro, justas.
E l buey tenia que matar y  el diestro mostró mu­

cho coraje y conocimiento.

Retirados los cadáveres que yacían sobre la 
arena, se dió suelta al tercer bicho do la tarde, 
que fué bautizado con el nombre Nevadito, sig­
nado oon el núm. 38, y que era ensabanado, luce­
ro, capirote y botinero en castaño y  abierto de 
cuerna.

Además tenia defectos oftálmicos como su ante­
cesor y por añadidura un génio bastante pacífico y 
remolou.

Cirilo rompió la garrocha en la primera vez que 
se avistó con Nevadito, al que pinchó después tres 
veces más sin esperímentar contratiempo alguno.

Agujetas por su parte acarició tres veces á la 
rés todas en los bajos, viniéndose al suelo en la 
úliima, después de permanecer un rato abrazado 
al cuello de la cabalgadura.

A  los quites, los espadas y Almendro.
Tocó el turno á los chicos y entraren en fuego 

Victoriano y Tomás Mazzantini, y se dispusieron á 
entendérselas con el burriciego, que no dejaba 
llegar.

Victoriano, después de una salida falsa en los 
tercios del 8, cuarteó uu par bueno.

Tomás, prévia otra salida, deja otro par en la 
misma forma.

Vuelve á pasarse Regaterin para meter otro 
par del mismo modo.

Tomás arranca cuando suenan loa clarines, y se 
pasa cortándole el toro el terreno, y haciéndole 
meter en el callejón más que do prisa.

Mazzantini, oon traje color verde oon alamares 
de oro y cabos rojos, so pone al habla oon la pre­
sidencia, y  se dirige á su adversario que estaba 
quedado y  en las tablas.

Saludó al bicho con un pase alto, del que salió 
bailando la rés el can cao por todo lo alto; dió des­
pués un paso OOM la derecha su&iendo una colada

gorda; volvió i  pasarle por alto dos veces, y en loi 
tercios del 3 entró al volapié oon un pínchalo sia 
soltar, quedándose el toro.

Un pase con la mano derecha precedió á nn pin­
chazo sin meterse, y sin que el toro hiciera nada.

Dos pases naturales y seis altos, fueron el 
preámbulo de otro pinchazo delantero, arrancándo­
se largo y una corta delantera.

Dos pases altos y uno oon la mano derecha, bu- 
taron para que el matador entrara de nuevo seña­
lando una corta, delantera y tendida.

A  ésta siguió una honda á toro parado, en las 
tablas del 9, que fué lo suficiente para que Nevo- 
dito exhalara el último Buspiro.

Y  salió á escena el cuarto animal en puntas de 
la tarde, que; como sus dos hermanos anteriores, 
padecía de la vista.

En la tienta pusiéronle por nombre Cabezón f  
el núm. 39, en salva sea la parte.

Salió contrario, revolviéndose, y  oon más veloci­
dad que una locomotora, tras Almendro rematan­
do en los tableros.

Después de tres ó cuatro capotazos recortando, 
el Sr. Curro se abrió de capa, y sin dar á los piéi 
punto de reposo, y  encerrándose en las tablas, dió 
cuatro verónicas que parecían Magdalenas, ó cual­
quier cosa.

Cabezón, que antes que se olvide diremos que 
era negro salpicado, gargantillo, con bragas, apre­
tado y delantero, entró, después de los referidos 
capotazos de Currito, en pelea con la gente de ca­
bullería, demostrando podery ser tardo en demasía 
para llegarse á ellos.

Saludó de primera intención á Agujetas, llegan­
do oon el pitón izquierdo á romperle parte del an­
te del calzón, por la parte en que descansaba so­
bre la silla, y haciéndole perder el equilibrio, el 
cual volvió á perder, á la voz que el penco, en la 
vara que puso más tarde y que fué buena.

Cirilo turnó dos veces, cayó en ambas y dejó 
para el arrastro la cabalgadura.

Canales mete una vez la garrocha en carne y se 
queda sin peana.

Hecho un ladrón, pasó al segundo tercio, ha­
ciendo pasar las de Caín á los encargados de parear 
y  á cuanto peón andaba por el ruedo.

Y  si no, dígalo Ostión, 
que al salvar la taleguilla 
seguido por Cabezón, 
se coló en el callejón 
perdiendo una zapatilla.

Almendro sale como para su tierra, primero, 
deja un par... superior... en el piso, entrando á la 
media vuelta; vuelve á salir de nuevo, y, por fin, 
prende un par bneno á la media vuelta.

Primito entra en la misma forma que su compa­
ñero, y deja medio par, no sin haberse pasado una 
vez.

Sale en falso el Almendro, se arranca el toro; f  
todo ol mundo, incluso Salvador, toman las de Vi­
lladiego, metiéndose en el callejón por pelotones 
por frente á las tablas del 6 y 7.

Repuesta la gente, Almendro entra de nuevo i  
la media vuelta, colgando otro par bueno. El mu­
chacho oyó palmas.

E l pánico cundía que era un gusto por las filas» 
cuando el Curro, armado de todas las armas, salió 
á los medios, el cual dicen que iba cantando por 
lo bajo:

A  la Habana me voy, 
te lo vengo á decir, 
porque ya on estas tierras 
no me quieren á mí.

Tan malifco me he vuelto, 
tan malíto, eso si, 
que el peor novillero 
á mi lado es ua Cid.

Y  tenia razón; allá va la nota de la faena desas­
trosa que ejecutó ayer en nuestro circo taurino:

Con miedo se llegó á Cabezón que estaba en de­
fensa y aculado á las tablas, dándole dos pases oon 
la mano derecha, uno alto, volviendo la cara, para 
señalar un pinchazo bajo y delantero, perdiendo la 
muleta.

Después de un paso alto y otro con la derecha, 
dió sucesivamente un pinchazo sin soltará paso de 
banderillas; otro sin soltar bajo y atravesado, sn*
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|iendo de naja, otro pinchazo bajo á la carrera, 
otro ídem y un amago, dejando el trapo rojo en el 
arma derecha de su adversario.

E l toro aburrido se acuesta, y levanta al sentir 
llegar al puntillero.

Cuatro pases con la mano con que habrá firma* 
do la escritura do la Habana, preceden á dos pin- 
«hazos bajos y delanteros.

Ei presidente le envía oí primer rooadito de 
atención.

Un pase por alto, precede á otro pinchazo, y  al 
-legundo aviso.

Siguen dos pases con la derecha, un pinchazo 
bajo sin soltar, otro ídem, ídem, y tercer aviso.

Los alguaciles dan la órden para que salgan los 
mansos, y en tanto que llegan, las puertas no se 
abren, dando lugar á que el matador soltara otro 
pinchazo, sin soltar, se acostara el toro, lo levan­
tara el puntillero, y como no doblara de nuevo, el 
matador pinchara en las patas para conseguirlo, 
en el momento mismo en que se disponían á abrir 
las puertas y dar paso d los bueyes.

¡Qué fuenal
k i público protestó con razón de la tardanza que 

hubo en cumplir la órden de la presidencia, y des­
pués dió al matador una de las más monumentales 
y justas pitas que hemos oido.

De fijo que los ecos deben haber repercutido en 
nuestra gran Antilla.

El quinto lugar lo ocupó Tortolillo, núm. 61, 
oolorado, listón, bragado, veleto y apretado, pre­
sentándose contrario en la sangrienta arena.

Con voluntad, bravura y poder arrulló en nueve 
•oasíones á los varilargueros.

Cuatro correspondieron á Cirilo, que empezó 
picando en los sótanos, llevó un batacazo y perdió 
el arre.

Dos á Agujetas, que cayó en la primera de ca­
beza, abriendo en el piso un pozo artesiano con el 
ímpetu, pasando luego la rés por cima de él, po­
niéndole una pezuña en la cara.

Una á Canales, con caída de primera fuerza, las­
timándose una mano, estando al quite Salvador, 
que se vió muy espuesto.

Badila puso dos buenas varas que lo valieron 
Justas palmas, que escuchó dando una vuelta á 
caballo por ol redondel, después de cambiada la 
suerte.

Durante este tercio hubo mucho desorden. En 
uno de los intervalos y después de la cuarta vara, 
vimos pasear por el ruedo tres jacos sin jinetes.

El Bebe, metiéndose de verdad, dejó, en primer 
lugar, un par abierto, y repitió con otro bueno 
alegrando y llegando como Dios manda, escachan­
do palmas.

Ojitos camplió con un par bajo.
Tanto los pares del Bebe como el dol Ojitos, 

fueron al cuarteo.
De nuevo empuña Salvador las armas toricidas, 

y  con ellas encamínase en busca de su adversario, 
al que da tres pases naturales, dos altos y dos 
cambiados para arrancarse en los medios con una 
hasta la mano calda, con tendencias, perdiendo la 
muleta, que se llevó Tortolillo hecha girones.

Da el matador un pase con la derecha, y estan­
do la rés cerca de los tableros dcl 4, saca el esto­
que, y al ir á intentar el descabello sale achu- 
-ohado.

Dobla la rés, y el Jaro acierta á la primera.
E l matador oyó palmas, recogió vegueros y  le 

echaron sombreros y una bota de las que sirven 
para guardar el néctar de los dioses, como han da­
do en llamar al viuo algunos sugetos.

Cerró plaza Bamerito, núm. 51, retinto, carine­
gro, oornicorto y cornialto.

Con voluntad y bravura pero falto de poder, se 
las entendió con Agujetas ocho veces, el cual cum­
plió como bueno en los cuatro últimos garrochazos, 
que señaló eu su sitio, cayendo una voz sentado en 
la cuna y otra en el suelo todo á lo largo de su in­
dividuo, perdiendo en la pelea un caballo.

Canales, por su parte, pinchó una vez, fotogra­
fiándose Qon violencia en la arena.

El picador se lastimó, y  auxiliado de los monos 
Wsó al taller de composturas.

Badila puso dos buenas varas, sin experimentar 
contratiempo alguno.

Agujetas y  Badila oyeron palmas al retirarse.
En tanto que esto ocurría eu el ruedo, y duran­

te el tercio siguiente,
Una chula desde el siete 

y cuatro desde el tendido, 
se ponen de vuelta y media 
con desaforados gritos, 
y no llegan á las manos, 
ó á los moños, que es lo mismo, 
porque hay testigos de vista 
y  fuera hacer el ridículo,
Pero, ¡qué de palabrotas, 
qué abundancia de adjetivos 
se estuvieron prodigando 
durante un rato, las cincol

La gente de los alrededores se oonpó más de es­
cuchar los piropos que allí resonaban que de ver 
cómo Tomás Mazzantini en los tercios dcl 3, en­
trando bien, dejaba un par bueno al cuarteo y re­
petía con medio par, y cl Kegaterin en la propia 
forma, metía un entero|par.

Mazzantini nos da el abur, empleando tres pa­
ses naturales, uno de pecho, seis altos y tres cam­
biados, para largar al volapié un mete y saca bajo.

Los capitalistas invadieron el redondel, y el to­
ro ante ellos se acostó, para no levantarse más.

E l puntillero acertó á la primera.
Y  abandonamos el circo.

APREOIAOION.
Como pocas veces se han distinguido los bichos 

de D. Anastasio Martin por su nobleza, hemos de 
suponer que ios aficionados que presenciaron ayer 
la corrida, asistirían á esta convencidos de que la 
lidia había de ofrecer diversas peripecias.

Los tres primeros toros que se lidiaron, aunque 
voluntarios, fueron blandos, creciéndose el prime­
ro en la pelea; el cuarto, de mucho poder, se hizo 
tardo; bravo y de empuje fué el quinto, y el sexto 
muy voluntarioso y bravo, pero sin poder.

En el último tercio, los bichos que ocuparon el 
segundo, tercero y cuarto lugar, hicieron la faena 
muy difícil, es decir, demostraron que pertenecían 
á la vacada de D. Anastasio. Así es, que la corri­
da juzgada por el ganado, no pasó de mediana.

Currito , á quien tocó un buen toro en pri­
mer lugar, dió algunos pases muy aceptables, po­
cos por desgracia, para continuar la faena con ese 
despego propio de un torero sin afición.

Hirió mal por echarse fuera antes de rematar la 
suerte.

En el cuarto, que era uu toro de sentido, no 
hizo nada con la muleta, apropiado á variar la mala 
condición del toro.

Guando los toros no dejan llegar ó desarman an­
tes de meter ol brazo, se hace necesario acudir á 
otro toreo distinto del empleado por Carrito en 
este bicho.

Una estocada á la medía vuelta, al relance ó á 
toro corrido, son de tanto mérito como los buenos 
volapiés, cuando los diestros saben ejecutar esas 
suertes y las poncu en práctica con los toros que 
hacen difícil su muerte por delante.

E l espada demostró en toda la faena, que esa 
fama que le dau algunos aficionados, como posee­
dor del verdadero arte taurino, es completamente 
infundada, ó que olvida todos esos oonooimientos 
cuando debiera ponerlos en práctica.

E l toro cuarto no fué al corral, porque los en­
cargados de prestar ese servicio cumplen las órde­
nes de la presidnneia de una manera poco correc­
ta. Si los tiros de malas estuvieran siempre den­
tro del cercado del corral, la puerta de arrastre 
debía abrirse inmediatamente que el presidente 
ordenara la salida de los bueyes; pero siendo tan­
tas las personas que tienen que secundar las órde­
nes para que esa operación se lleve á cabo en la 
forma que hoy se hace, resulta, como ayer ocurrió, 
que la voluntad de un carpintero impidió que los 
mansos aparecieran en el redondel.

En Andalucía este castigo impuesto á los mata­
dores, que no saben ó no pueden matar los toros 
que les corresponden, se hace más público porque 
la órden se da oon corneta, y al tercer toque, si el 
matador no abandona la faena, suele ocurrir que 
salte al redondel algún algoaoü ó munieipal y  haga

entender al matador que las órdenes presidencia­
les hay que cumplirlas.

Pero en fin, el resultado de todo ello, fué una 
faena fatalísima, á pesar de que toda la cuadrilla 
ayudó con su capote á que el estoque profundiza­
ra lo aeoesarío para que el toro no quedara viva 
en el redondel.

Como director de plaza, Carrito no hizo nada. 
Es un capitán que no sabe mandar cuatro soldado! 
y  un cabo.

Fk *ii!ac ii^ lo  hizo todo lo contrario que su 
compañero; demostró ayer una vez más, que es dt 
los pocos matadores que ganan el dinero y  las pal­
mas oon verdadera conciencia.

El segundo toro, que era burriciego, lo tanteó 
con la muleta, y convencido de que las condioiones 
del bicho no permitían muchos dibujos, atizó un 
mete y saca que fué aplaudidísimo justamente.

En el quinto toreó cerca y castigando al bruto, 
resultando la estocada caída por la rápida acometi­
da del toro cuando ol diestro se disponía á herir.

La ovación, grande y merecida.
En los quites, tan valiente y oportuno cono 

siempre.
A la z x a n tS ii í  también tuvo que torear una 

perita, do esas que tan á menudo regala á los naa- 
tadores D. Anastasio Martín.

Palto de vista el toro tercero, el matador se vió 
apurado alguna vez por los extraños que el bicho 
hacia, y  al herir tuvo poca suerte, á posar de seña­
lar eu lo alto. La última estocada hizo polvo i  
aquel animal, indigno de ser muerto por delante.

En el último toreó bien, dentro de las condioio- 
nes que este diestro reúne para el manejo de la 
muleta, y entró á matar con verdad, pero la esto­
cada resultó baja y el espada tiró del sable inme­
diatamente.

En quites, bueno, y  en alguno superior, eaou- 
ohando palmas.

De loa banderilleros, se han distinguido Satur­
nino, Bebe y Regatería.

Badila y Cirilo han puesto buenas varas. Cana­
les cumplió, y Agujetas desconocido, ménos en e l 
último que volvió por su honra.

Los servicios, buenos.
La presidencia, acertada.
La tarde, calurosa.
La entrada, mediana.

P aco Me d ia -l u n a .

TOROS EN TRUJILLO.
C o rrid a  verificadla c l d ia 3  de Jun io  

de
A las cuatro y  media en punto ocupó la presi­

dencia el alcalde primero Sr. Martínez; ondeó el 
pañaelo, y  aparecieron las cuadrillas capitaneadas 
por Curro (que sustituía á Maz^-antini) y Felipe 
Garda: cambiáronse los capotes lujosos por los de 
brega, y  en sus puestos los lanceros de tanda Gó­
mez y el Calesero, se abrió la puerta del calabozo 
y  apareció

Ballestero, luciendo enseña encarnada, distinti- 
'vo  de la ganadería de D. Agustín Solls (antes 
Salas.)

El toro se presentó con uniforme cárdeno oscu­
ro, de mucha romana, bien puesto de cuerna, bra­
vo, tardo y de gran poder.

Se aburrió en demasía por la mucha percalina 
que los peones le largaron.

Un puyazo bajo atizó el Calesero sufriendo una 
caída, y  tres Gómez;, que cayó en una ocasión 
perdiendo el calamar, estando al quite Almendro.

¡Vaya un herradero escandaloso, Sr. Currol
Noble y acudiendo pasó Ballestero al segundo 

tercio, saliendo por delante Galea, que prendió al 
cuarteo dos pares de zarcillos, pasado uno y abierto 
el último, cerrando la suerte Tomás con otro en 
igiial forma de lo superfino. (Palmas al chico.)

Llegó la hora suprema, y  el Sr. Curro, luciendo 
temo celeste con caireles de oro, faja y pañoleta 
grana, se encaminó á la presidencia, dijo lo de 
siempre, y con muchísimas precauciones dió un 
pase natural perdiendo la bandera, uno alto, tres 
cambiados, para entrar cuarteando con media á 
volapié con tendencias; cinco naturales y señala en 
igual sUio otra lo mismo, volviendo la fila; siete 
altos con la derecha muy bailados, fueron el pro- 
liminar de otra estocada contraria y delantera, que 
se encargó Almendro de ahondar oon el eapotet 
¡¡qué hoiTorlI Dobló en ios medios Ballestero, j
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E L  TOEEO.

U  despenó el de la puotilla al tercer golpe. (Sileo- 
cie sepulcral.)

Valiente animal el gpgnndo. Retinto oscuro, cor- 
nicorto y apretado, con cara de toro, duro, travo, 
voluntario y de l oder. Con recargue admitió once 
sangrías del Calesern, Gonoez. Mo-eno y Ronqui­
llo, correspondiendo tres á ios primeros y dos al 
último, todas bajas, que produjeroD otras tantas 
caldas, con pérdida de sus cabalgaduras; á loa qui­
tes Felipe, Mfjino y Almendro, que por üacer és­
te monerías por poco í¡utVe un desavío.

Entero y con todas sus facultades llegó á bande­
rillas Traidor^ qu- así se llamaba la Tés, encon- 
trándol» Mojinoy Prim.to bravo y con piés. Ra­
fael entró con habilída l al cuarteo dos veces, de­
jando cuatro palos que ni dibujaijos- ;01é! Ricardo 
cerró el tercio con otro en igual forma, bueno. 
(Palmas justas )

Y  ya tenemos en escena á nuestro buen Felipe, 
que oficiaba de segundo jefe, luciendo uniforme 
azul marino y oro con pañoleta y faja grana.

Hechas que fueron las cortesías al señor Alcal­
de, se llegó el espada á Tra-dor, al que dió un 
pase ceñido, saliendo acluiciiaiio y por poco si 
nos da un disgusto: tres naturate. ,̂ y el toro se en­
cuentra fresco en las tablas liel 3, donde se echa 
dos veces de puro aburrido; intenta levantarlo 
el espada, consiguiéndolo despees de algunos se­
gundos; y sin pase alguno, de lejos y con precau­
ción, atiza Felipe un piochazo balo de mala mane­
ra ámete y saca. Sale de estampía Traidoras], que 
se sintió herido, poniendo en dispersión á toda la 
infantería que tenia delante; luego dió tres natu­
rales, recetando una estocada delantera y per­
pendicular, que hizo doblar á Traidor. El punti­
llero levantó dos veces al bicho, atinando á ia ter­
cera. (Silencio general.)

El tercero e.staba marcado con el ntím. 33. y  se 
llamaba Yanidoso, su pelo retinto oscuro, al bar- 
dao, bien puesto, duro, de piés, bravura, codicia 
y  voluntad. Del Moreno probó cinco caricias bajas, 
rodando en dos ocasiones y perdiendo el jaco; en 
su auxilio Felipe y Almendro; (res marronazos 
del Cordobés, sufriendo do'i vuelcos; dos del Cale­
sero también bajos y  con Iguales percances, ma­
tando en la refriega por retaguardia Yaniioao 
tres cabalgaduras; á los quites indistintarneute 
Felipe, Almendro, Mujino y  Curro. Du Badila, 
que estaba de reserva, tomó el buró dos buenos 
puyazos. (Palmas.)

Valiente, noble y  queriendo quimera lo halla­
ron Almendro y Victoriano, que adornaron la cer­
viz á Yanidoso con dos y medio pares al cuarteo 
y  sesgo, correspondiendo el medio al primero, 
todos buenos, por lo que ganaron palmas. Ya tene­
mos por segunda vez al Gurrlto con et sable y el 
percal. Comenzó su faena con tres naturales, dos 
por alto, y  se dejó caer con un pinchazo bien se­
ñalado, en que tuvo la suerte de descordar á 
Yanidoso^ que remató el puntillero á toda prisa, 
temiendo ee levantase. E-ta suerte liizo un gran 
efecto á los espectadores, que sin duda alguna la 
desconocían.

El toro más fino de la corrida fné el que salió 
en cuarto lugar, conocido por Fundador. Su pelo 
cárdeno, cormdelanieras sus arma-, muy bravo, 
de poder en la cabeza, muchas patas y mejor vo­
luntad.

Se las entendió con Badria, que señaló tres varas 
de mistó, luciéndole mortalmente el grajo. Luego 
llegó el Ronquillo, que sm liacer sangre marcó 
cuatro puyas bajeras, con lesión en la caballería; 
dosel Morenito. queso fué por las paletillas, y 
otras dos el Calesero, que también sacó herida su 
cigüeña: hubo mucua gente a los quites ménos loa 
espadas.

Hecho una babosa, pasó Fundador k entendér­
selas con Corito, que tomando iiinctias medidas, 
logró prender dos pares da aifi'eres al cuarteo 
pasaditos,_salienilo dos veces de mentirjillas, y 
SQ compañero Hipólito entró y salió c >mu el arte 
manda, cuarteando un buen par. En el mismo es­
tado de nobleza llegó á mueite Fund idor, con el 
que Felipe pudo desquitarse emp cando una faena 
más limpia, con más arte, y parando: dió el espa­
da un pase natural, señalando un pinchazo bueno 
sin soltar; cuatro por a to, y se deja ca--r en las 
tab as con un magnilloo volapié hasta la mano; do- ! 
bla el toro, y  la puntilla funcionó tres veces. ¡Qué ‘ 
acierto el de este diestro!

Recuerdo triste nos produjo el nombre del quin­
to toro. S-i conocía en la deheisa por Jorinero: es­
te mote lleva bu el que oea.'ionó en la plaza de 
Madrid la muerte a) desgraciado Pepele, de lava-

cada da Miara, pero afortunadamente el lidiado 
esta taide no trajo tan malas ideas, demostrando 
durante su pelea, bravura, nobleza, sangre, poder 
y  codicia: era retinta y  alb«rd.^da su piel, bien co­
locado de pitones, y mnv valiente; en fin, lo que 
se dice un toro de verdad, y nn buen mozo por 
añadidura. Con valentía probó el hierro cuatro 
veces de Badila, que tuvo dos descensos, y quedó 
á pió(nalmas); á los quites Victoriano y Felipe. Del 
Ronquillo tomó una vara, sufriendo un batacazo 
soberano, y potro difunto; y  del Morenito recibe 
cuatro caricias nada buenas, con Iguales desavíos.

En auxilio de estos dos piqueros, Felipe, Almen­
dro y Mojino.

Tomás y Galea parearon al pelo; el primero 
dejó cuarteando dos buenos parea (va estando des­
conocido este chico), y  el segando uno al relance 
que le valió palmas.

El Sr, Curro, que, como decimos antes, estuvo 
de suerte, toma los avíos de matar y so llega con 
Miguel Almemlroá la presidencia solicitando la 
cesión para estoquear el dií^cípulo, la que conce­
dida por el señor Alcalde, brinda el muchacho, y 
cerca, parado y sereno, receta cuatro naturales a 
Jocinero, señala un pinchazo y remata en los me­
dios á su enemigo de una media á volapié un tanto 
delantera, que ahondó Corito coa el capote {cero y 
van ¿Zos), prévios tres pises por alto y dos cam­

biados. El puntillero... golpe y  repique.

Desde la lidia del segundo toro, y  á intervalos, 
era saludado con verdadero entusiasmo por todo 
el público el ganadero Sr. Solls, que ocupaba la 
barrera núm. 132; pero á la salida de Zafreño, 
sexto de la tarde, el ganadero fué objeto de una 
justa y  continuada ovación. El bravo animal es­
taba marcado con el nüro. 13; su pelo retinto al- 
dinegro, la cuerna caída y delantera, con gran co­
dicia, poder y valentía, siempre acudiendo y  gua­
po en todos ios tercios, sin volver una sola vez ia 
cara, entró á la carga con los de aúpa en trece 
ocasiones, dejando en el ruedo seis acémilas para 
el arrastre. ¡Aquí es donde subió de punto el pú­
blico victoreando al cura SoUs, que contestaba go­
zoso con el sombrero en la mane! AI Ronquillo cor­
respondieron cuatro varas por dos caídas; cuatro 
al Moreno, dos de ellas bajas con descensos, y  cin­
co á Badila, que lo hizo en buen sitio y apretando, 
pero que también midió la arena: en los quites es­
tuvieron todos los peones, ino usos los e.spadas.

Sonó la gaita, y Pnmito colocó á Zafreño dos 
pares de alegradores al c’.arteo, saliendo el mu­
chacho trompicado por parar al meter los brazos, 
comenzando el bicho al senlirjíeel primer par, á 
dar vueltas en redondo por algunos segundos tas­
cando quién le había hecho daño, y cerró el segun­
do perl do de lidia el Mojino con un par trasero 
de igual clase.

Y por no ser ménos Felipe que Giirrito, toma 
los Ira.'tos do matar, y acompañado de Tomás Maz- 
zaptini pide al Presidenta conceda la gracia de es­
toquear tan heróico animal. Concedida aquella, se 
llega Tomás á Zafreño y comienza pasando ma- 
gistralmenle con tres natorales, dos por alto, 
uno de pecho corto y parado, arrancándose á ma­
tar OOD té en los medios, i>oltando una buena esto­
cada, de la que se echo Zafreño sin necesidad de 
la puntilla; justas palmas y tabacos se ganó To­
más que, como he referaido antes, continúa ha­
ciendo prodigios en su nueva carrera. La gei te de 
lo I tendidos siguió el carruaje del ganadero Sr. So­
lls. aclamándole hasta su casa, donde fué obse­
quiado por la noche con serenata.

RESUMEN.

La corrida en general superior, sobresaliendo 
con exceso tos toros segando, tercero quinto, j  en 
partieularel sexto. Despactiaron ks seis lidiados, 
24 caballos.— ¡Lastima que una corrida como esta 
no se haya juga lo en la plaza de Madrid!

Curro no lia iieclio nada que merezca apuntarse: 
mediano pasando, y regular hiriendo. En la direo- 
oion, cero.

Felipe, con mucha voluntad y deseos; bien en 
los quites, desgraciado al pasar y acertado al he­
rir, sobre todo en su segundo toro.

Almendro y Tomás super'ores en la muerte del 
toro que les f.ié cedido: en brega y banderillas 
buenos. Los demás peones cumplieron y  nada más. 
De la gente de á caballo yá decimos bastante. Sólo 
Badila puede decirse que pioó á ley y con bravura.

La presidencia, con inteligencia y acierto; felici­
tamos al Sr. Martínez.

La entrada, buena al sol y floja en la sombra.
El ganadero Sr. SoMs, de enhorabuena.
Público satisfecho. Hasta otra.

E i Corresponsal.

ftapcclona.— Los toros de Lizaso, lidiadoi 
el 24, fueron buenos, diatinguiéndoso el tercero.

Lagartijo^ mediano en la faena del primero y 
quinto.

Superior en la muerte del tercero, al que dió un 
ipagnífioo volapié, saliendo el toro hecho polvo.

 ̂Guerrita, regular matando el segundo y  sexto 
bicho, y á gran altura en la muerto del cuarto, 
pues lo pasó admirablemente en redondo, de pecho 
y  de molinete, terminando la faena con una gran 
estocada aguantando.

En quites, superiores ambos espadas.
Manene mató con frescura el toro de gracia, qu« 

fué el hueso.
Las cuadrillas trabajadoras. De los picadores, 

Manuel Calderón, y de los banderilleros Mogino.
Los siete toros se lidiaron en dos horas justas.
El público pasó la tardo en un oontínuo entu­

siasmo.

f  ádiz.— Durante la exposición que se cele­
brará en breve en esta ciudad, se verificarán tres 
corridas de toros, estoqueando en lastres Hermo- 
silla, acompañado en la primera del Marinero, en 
la segunda del Gallo y  en la tercera de Carth 
ancha.

♦%
M adnid.—E l miércoles próximo se verificará 

en nuestro circo taurino la 11.® corrida de abonOf 
en la que estoquearán Lagartijo, Currito y  el 
Gallo seis toros de la tierra.

♦**
P a lm a  de M a llo rc a .— E l dia 10 del mes

próximo so jugará en la plaza de esta capital una 
corrida de toros de D. Julián Bafiueloa, que esto­
quearan Gara-ancha, Paco Frascuelo y el Man- 
chao.

•**
Benelleio.— El lúnes 4 del próximo mes, se 

verificará en la plaza de toros una notable becer­
rada á beneficio de un conocido aficionado de esta 
córte, en la que habrá curiosas novedades para el 
público de Madrid. Un oonooido ganadero rejonea­
rá dos toretes utreros, estando de librador uno do 
los más aplaudidos matadores de toros. Se dará el 
espectáculo de un magnifico carroas8el,en el que se 
correrán cintas y ramos por aventajados caballistas. 
También se lidiarán cuatro becerros, que serán pi­
cados, banderilleados y estoqueados por jóvenes de 
la buena sociedad. Lo original de este espectáculo 
será la asistencia de lo más hermoso del bello sexo, 
graciosamente invitado por los galantes caballeros 
que tomarán parte en este beneficio.

•**
Paenáe die V a lle ea s .— Hoy tendrá logar 

en la plaza del Puente una becerrada dispuesta 
por la sociedad de pellejeros y  curtidores de 
Madrid.

Se lidiarán cuatro becerros, que serán estoquea­
dos por cuatro individuos del gremio, dirigidos por 
Marcelino Vizoso.

Presidirá la fiesta D. Segundo González.
♦ *

B a rc e lo n a . —  En telégrama recibido esta 
madrugada, nos dice nuestro corresponsal que los 
toros de Veragua lidiados en la corrida verificada 
ayer fueron muy desiguales. Mataron 15 caballos; 
Lagartijo, mediano en dos toros y superior en el 
quinto; Guerrita, muy aplaudido. La entrada, bue­
na, á pesar de estar el tiempo lluvioso.

JA R D IN  D EL BUEN R E T IR O .— 9.— Un bailo 
in maschera.

F E L IP E .— 9.— La Niña Pancha.— La gran vía. 
—  Los lobos marinos. —  (Segundo aoto de la 
misma.)

M A R A V IL L A S .— 9.—  La gente del bronoe.—  
"^Bola, SO.— Caramelo.— Ñifla Pancha,

MADRID: Imn. de EL TOREO. Pal.na Alta. 32. 
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